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Puede considerarse la calma relativa de 
los frentes' en esta semana que acaba de 

'finalizar como prólogo o preparación de 
duros combates. Debemos prepararnos 
para jornadas duras, en las que el Ejér­
cito del pueblo tenga que poner de mani­
fiesto 'su potencialidad ofensiva. Nuestras 
Milicias de hace im año se han convertido 
en Ejército regular, potente, disciplinado 
y competente. Es ahora cuando nuestras 

-armas 'han de cobrarse agravios.
El enemigo ha intentado, por medio de 

-golpes de mano, sorprendernos en el sec­
tor de Aravaca. Un fuerte ataque que fué 
repelido. Asimismo, en la Cuesta: de la 
Reina, los facciosos atacaron con gran lujo 
de armamento, pero las fuerzas republica­
nas allí destacadas demostraron que es muy 
difícil amedrentar a 'unos hombres hechos 
en los combates duros, forjados en la dis­
ciplina y convencidos de que luchan por la 
causa de la libertad de ísu pueblo.

La aviación germano-itatiana ha bom­
bardeado cruelmente Lérida. Víctimas en 
la población c iv il: niños y mujeres han 
sido los preferidos por las alas negras para 
añadirlos a su lista de crímenes. Si quie­
ren asustar a nuestra retaguardia con ac-

liona Iv
tos da salvajismo semejante no lo conse­
guirán. Nuestra retaguardia ya sabe que 
en esta cruel guerra todos hemos de sacri­
ficarnos y que un día cualquiera los fac­
ciosos 'han de vengar su impotencia en las 
poblaciones civiles leales a la República.

En contraposición a la conducta de la 
aviación enemiga, la nuestra ha bombar­
deado los objetivos militares de la 'ciudad 
de Zaragoza. En esa capital los enemigos 
de España están concentrando fuerzas y 
material guerrero. Sobre esos pimtos, es 
donde ha actuado 'nuestra Gloriosa.

La conferencia de Bruselas o conferen­
cia del Pacifico se ha reunido. En ella se 
ha estudiado la manera de mediar en el 
conflicto de Extremo Oriente. Las mismas 
vacilaciones del Comité de Londres. N o  
conseguirá esta Conferencia más que 'agra­
var el conflicto o conflictos internacionales, 
en lugar de poner el remedio. Palabras

Al cumplirse el Aniversa­
rio de la defensa de Ma­
drid, la Cuarta Brigada 
Mixta, que combate desde 
los primeros días de no­
viembre del año 1936, pro­
mete a todos sus héroes lo­
grar el objetivo fundamen­
tal de nuestras aspiracio­
nes ; libertar a España de 
invasores y de explotado­
res. Vuestro' recuerdo, her­
manos caldos en la lucha, 
nos anima. Vuestras vidas, 

los frentes madrileños 
generosamente e n t r e g a -  
das en aras del ideal, nos 
exigen la victoria. Y con­
seguiremos la victoria. Os 

lo prometemos.

que ¡Se las lleva el tiempo. Mientras tan­
to, los países fascistas se dedican a atro­
pellar el derecho de gentes y a redactar un 
Pacto de lucha contra el comunismo. ¿ Con­
tra el comunismo? De ninguna manera. 
Contra la democracia mundial, sí.

Por último, el Comité de la interven­
ción intervenida, ha enviado al Gobierno 
de la República y a la Jimta facciosa de 
Burgos sendas notas, en las que se expo­
ne el plan británico de julio con las reser­
vas formuladas pmr el Gobierno soviético. 
La política del «dejar hacer, dejar pasar» 
ha tenido ima ventaja: hacer ganar tiempm 
a los países fascistas.

Nuestro editorial seria incompleto si no 
recordásemos con dolor, al cumplirse el año 
de defensa de Madrid, a los hermanos caí­
dos en los campos de batalla.y a las perso­
nas de la población civil que murieron víc­
timas del gran crimen de habitar en la ca* 
pital de la República. Una promesa, en el 
Aniversario de la defensa de Madrid: libra­
remos a España del yugo fascista.

Al cumplirse el XX Aniversario de la 
edificación del Estado socialista, la Cuar­
ta Brigada Mixta saluda admirada al gran 
pueblo ruso.
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Lugo, otra capital gallega sometida a la tiranía extranjera. Toda Galicia ha padecido en estos meses de guerra sufrimientos 
terribles: sus hijos proletarios y hombres libres asesinados en las cunetas de las carreteras serán vengados por el Ejército popular^
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VIVA ASTURIAS!
A sturias, tierra de  la  libertad, la 

del octubre rojo del 34, la que tantas 
páginas ha escrito en  defensa de la 
libertad de E spaña, la que siem pre 
opuso su pecho a todas las inviasiones 
que por desgracia ha sufrido E spa­
ñ a , desde la rom ana, la cual, a pesar 
de las varias y sangrientas guerras, 
no pudo  pasar nunca de las llanuras 
de Castilla. A hora, en  pleno siglo X X , 
has sido arrasada  m ás que conquis­
tada, por homibres de aquella m ism a 
raza, por xm hom bre que sueña con 
un imperio, com o el de aquellos otros 
que ya intentaron invadirte en tiem ­
pos pasados.

Por fin, tu suelo ha sido hollado por 
la  bota de la ¡bestia fascista, gracias 
a la benignidad, por no decir com pli­
cidad, de las potencias mal llam adas 
dem ocráticas, insensibles o  indiferen­
tes al d ram a sangriento que está des­
arrollándose eii España. Pero si bien 
las potencias fascistas se ufanarán de 
este m om entáneo triunfo, conseguido 
am parados en  su potente m aterial bé­
lico y sin ahorrar ningún crimen, por 
m onstruoso que éste haya sido.

¿Cuántos crím enes hart sido com e­
tidos por el fascismo para  conseguir 
su fin? A lgún d ía lo sabrem os, y lo 
sabrá el m undo entero, p a ra  su son­
rojo y vergüenza, pues el d ía que sé 
puedan escribir los caracteres de esta 
epopeya d e ' la defensa de A sturias, 
donde unos hombres^ acosados por 
tierra, m ar y aire han defendido su 
suelo hasta el últim o m om ento y aún 
después, ya que el fascismo no será 
nunca d'aeñc de Asturias, ni podrá 
reducir a los hom bres que han  que­
dado allí,, los cuales les harán una 
'guerra sorda y de guerrillas, que les 
costará m ás hom bres que su propia 
conquista.

Con qué desprecio podrán m irar es­
tos hom bres y mujeres de A sturias a 
los gobernantes de  esos países que 
se dicen defensores de la democracia 
m undial, y digo a los gobernantes, 
porqce el pueblo, La m asa de esos 
países, ha protestado y protesta con­
tra  los crím enes cometidos por el fas­
cismo, en el Norte y en  el resto de 
E spaña ; pero ellos, insensibles a todo 
aquello ¡que no sea su propio conven­
cionalismo, siguen perdiendo el tiem ­
po e inventando palabras nuevas para 
sostener el m aloliente cadáver que re­
sulta ya él llam ado Comité de no in ­
tervención.

Por eso nosotros, soldados del ya 
glorioso Ejército popular, les decimos

a los fascistas que no se envanezcan 
con su triunfo, conseguido am parán­
dose en ciertas ventajas geográficas, 
imposible de allanar por nuestro G o­
bierno, m ás que por su valor y arro­
jo, ya que de éste dieron buena prue­
b a  en los llanos de la A lcarria, don­
de, a pesar d e  sus divisónos m otori­
zadas, sólo bastó que nuestro Ejérci­
to, todavía en  formación, con m enor 
cantidad de m aterial que el que ellos 
•traían y m enor cantidad de hom bres, 
pero con una m oral y un desprecio 
'a la v ida propia de todo aquel que 
sabe que lo  peor que le puede ocurrir 
a cualquier español, si el fascism o

Dos cuerpos en una 
sola alma

Tenem os el deber los soldados del 
pueblo de darle  la im portancia que 
tienen los trabajos de  fortificación.

Es lam entable escuchar las am ar­
gas quejas de estos cam aradas sobre 
algunos com pañeros del Ejército p o ­
pular, que les hacen objeto d e  burla 
y tan sólo por el motivo de no defen­
der la causa con las arm as de fuego, 
como fusiles o am etralladoras y otras 
arm as de com bate.

¡ Luchadores de fortificación y lu­
chadores con arm as de fuego que los 
dos lucháis por el triunfo de nuestra 
causa prol^etaria ! Uno sin otro, no po­
dem os vencer y nosotros, los traba­
jadores, tenem os que dem ostrar ante 
el m undo que sabem os luchar por 
nuestra libertad y que sabem os ven­
cer todas las dificultades ; p a ra  esto 
es necesario que nos tratem os con c a ­
riño, como es justo entre com pañeros.

M ilitares y fortificación, tenem os 
que ser dos cuerpos, p e ro  con un 
alm a s o la ; esto dem uestra que hay 
que reconocer el sacrificio de estos 
trabajadores y  todo su valor. Se ve 
que el que no le da la im portancia 
al pico y la pala es porque él nunca 
la  ha cogido, o es un com pañero in- 
ccm prensivo. E l m al trato  desanim a, 
pues hiere lo más sensible que pue­
den tener los hom bres, que es la  dig­
nidad ; por eso nos tenemos que tra ­
tar con cam aradería como trabajado­
res que somos, que somos herm anos 
en esta sangrienta lucha en la que 
lecham os todos por un m ismo fin p a ra  
defender a E spaña de la invasión ex­

p id ie ra  asentarse en E spaña era que­
dar vivo ; se lanzó a un  contraataqye 
que tuvo com o fin el que esas divi­
siones que tanto ruido venían hacien­
do, a  buen seguro que, de no haber- 
'ias detenido en su espantada, a estas 
‘horas estarían  lejos, de la frontera.
' Y si todo esto pudo tener efecto 
cuando sólo estábam os en formación, 
'hoy, con las experiencias sacadas de 
la lucha y con un E jército más poten­
te, nosotros aquí les esperam os, no 
'sólo para aniquilarles y vengar a 
■noestres hermanos, de A sturias, sino 
due tam bién para con su aniquila­
m iento  libertar a E spaña del invasor 
‘extranjero y al m undo de la amenaza 
'que se cierne sobre él.

' Mariano LOPEZ

tranjera y libertar a nuestros herma­
nos de la esclavitud.

Juan José ALONSO

IN  M E M O R I A M
En un lugar de Albacete, de cuyo nombre 

a todas horas me estoy acordando, se orga­
nizó parte de lo que fué, es y será para glo­
ria del Ejército leal, 14 batallón de la Cum- 
ta Brigada Mixta. Y digo que se organizó 
parte, porque ya en la capital nos aguarda­
ban muchos camaradas levantinos que más. 
tarde habían de sumarse a los que, proce­
dentes de Almansa y pueblos limítrofes, 
acabábamos de llegar. *

Sucedía todo esto cuando estaba próxima 
a fenecer la última decena del mes de oc­
tubre del año pasado.
, Eran momentos difíciles. E l enemigo, que 
estuvo estacionado durante algún tiempo en 
los campos de Oropesa y Talavera, había 
comenzado su ofensiva brutal venciendo la 
brava y tenaz resistencia de las Milicas del 
pueblo, merced a la gran masa de material 
bélico en que se escudaba, que ya por en­
tonces Alemania e Italia le envió. Se apro­
ximaba a Madrid y había necesidad impe­
riosa de pararlo en seco para que no se cum­
plieran los desos que le animaba. Para im­
pedirlo, lanzáronse delegados de partidos 
y organizaciones antifascistas hasta llegar 
a los últimos rincones de la España leal 
con un solo objetivo: reclutar hombres quo 
por propia voluntad se {>restasen a impedir 
que se consumase lo que para nosotros sig­
nificaba una gran derrota.

Grandes y magníficos resultados se obtu­
vieron, si bien por otra parte se abandona­
ron los trabajos, las organizaciones, los co­
mités, etc., hecho éste que no tiene paran­
gón con lo que se consiguió después.

Así nació el 14 batallón de la Cuarta Bri­
gada, como muchos, al calor de -aquellos 
días aciagos que más tarde habían de cu­
brirlo de honor y gloria al producirse un 
<7 de noviembre de 1936, porque supo coad­
yuvar con su entusiasmo y fe en la victoria 
a contener y derrotar al enemigo cuantas 
veces intentó penetrar en el Madrid invic­
to y heroico.

Y ahora, cuando se cum ple el primer 
A niversario de aquella fecha que llevamos 
grabada en nuestra m em oria con caracteres 
indelebles, sólo me resta decir que nos in­
clinemos a los caídos en la lucha haciendo 
prom esa dé que serán vengados, aniquilan­
do a los asesinos y traidores que invaden 
nuestro suelo para robarnos nuestra liber­
tad e independencia, factores que nos hacen 
dignos de ser' hijos de una tierra  donde és­
tos no se resignan a v iv ir sometidos al yu^n 
capitalista , porque prefieren antes la muerl® ^

PAULINO MORENO CORCOLES
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nuestra guerra y la cultura
Níada de extraño tiene que en esta inm or­

tal ciudad que'^deñende la libertad  del sue­
lo patrio se vean carteles y consignas. Los 
hay de m il form as y con m il llam adas. Pero 
uno, uno muy pequeño, como la m itad  -de 
una página de nuestro periódico, se grabó 
£n mi mente de tal fnanera que no he po­
dido olvidarlo jam ás.

Está editado por PROPAGANDA de la 
Cuarta Brigada Mixta y sólo contiene estas 
p a lb ras : «El que sabe leer y escribir pue­
de desentrañar el hondo sentido de nues­
tra lucha.» Hice cuanto pude por tener 

 ̂ uno y en el sitio m ás visible de la Escue­
la del Grupo de Sanidad M ilitar de 'la 
Brigada lo coloqué cuando io poseí.

Pocas palabras, pero que encierran una 
•consigna form idable.

«El que sabe leer y escribir...» así em­
pieza. Palabras que tengan quizá un re la ­
tivo valor para  los que poseen esos cono­
cimientos, porque desconocen la horrib le 
ceguera que supone la ignorancia.

Terrible y aprem iante necesidad para  
aquel que por defecto propio (los m enos), 
o por la dolorosa carencia de medios para  
adquirir cu ltu ra  en que nos tenía someti­
cos el pasado sistem a de gobierno ífan-
hástica mayoría) se encuentran en ese es­
tado.

Pero hoy, en los momentos actuales, a 
pesar de estar en lucha  contra tres nacio­
nes y media, a pesar de lo excepcional de 
'las circunstancias a que estamos sujetos 
por nuestra guerra  de independencia. Se 
Hucha, se combate esa ignorancia .y se lleva 
^ las trincheras la cu ltu ra  a todos aque­
les que la predican, a los cam aradas que

Soldado que el pasado régimen te 
^egó la cultura:

Al mismo tiempo que libertas a Es­
paña de traidores, liberta a tu espí­
ritu y a tu moral de hombre de la 
futura España, libre de las garras de 
la ignorancia.

La Cultura y la Libertad van siem­
pre unidas.

J. P E R E Z  CHOZAS

cam biaron las herram ientas de trabajo  por 
la s  arm as de combate y que a ’ mismo tiem ­
po que a golpes de heroísmo sin par van 
camino de lib e ra r a España del invasor, 
van capacitándose para  ser dignos ciuda­
danos de la E spaña que están defendiendo.
' C am aradas que lleváis la luz del sabor 
■a los puestos avanzados que nacen inex­
pugnable M adrid. Cam aradas m aestros de 
la C uarta  B rigada M ix ta : ¡ A delante en la 
m isión sublim e que nos hemos im puesto ! 
’¡ Que no quede ni un solo analfabeto  en 
la  C uarta  B rig a d a ! ¡ Que sea ejem plo de 
hom bres cultos, como ya lo es de hombres 
v a lien tes i

C am arada com batien te: ayúdanos con 
férrea voluntad de trab a ja r y aprei5.der.
• ¡ M andos políácos y m ilita re s ! ¡ Comisa­
rios, jefes y oficiales, seguid prestándonos 
ATuestra entusiasta y valiosa cooperación y 
pronto la consigna que con emoción colo­
que en la Escuela del Grupo de Sanidad 
■ .1 ilita r habrá dejado de ser una obsesión 
porque todos los combatientes de la Cuarta 
Brigada Mixta sabrán leer y escribir y ha­
brán desentrañado el hondo sentido de 
■nuestra lucha.

J . P E R E Z  CHOZAS

listn ce llii g edgcacion
P arale lam en te  a la instrucción ha de ir 

en el soldado la educación.
- Soldado instruido, soldado que vas for­
jándote una cu ltu ra  con los valiosos me­
dios que pone a tu a'lcance nuestro presti­
gioso G obierno; soldado que has sabido 
aprovechar éstos p a ra  crearte un espíritu 
de m oral e lev ad a ; • ten presente que al de­
ja r  el parapeto  p a ra  pasar unas horas en 
M adrid , ten presente que vas a reunirte 
con cam aradas tuyos, que si bien viven en 
re taguard ia , no por eso dejan  de contri­
bu ir a nuestra  causa y de hacer que la 
v ic toria  final sea lo  más p ronta  posible.
' Ellos ven en ti al heroico soldado de 
nuestro  glorioso E jército , al que en mil 
ocasiones ha desafiado la m uerte y está dis­
puesto a dar su vida sirviendo de barrera  
■infranqueable a las garras del fascismo in­
vasor.

Ya que todos te m iran con orgullo (or­
gullo bien m erecido), no los desanim es tú

PEDAGOGICA
Ejercicios de Aritmética

PRIM ER G RA D O  (A)

cEuanto ganará  en los seis días la­
vables de una sem ana un obrero 

^ue trabaja ocho horas diarias y que
^  Va a Tazón de dos pesetas por 
hora?

SEGUNDO G R A D O  (B)
^  sonidlo recorre 340 {metros al se- 

O- ¿Cdánto ti entupo tardarem os

en oír el esteimpido de un  cañonazo 
disparado a  6  kilómetros 450 metros 
de nosotras ?

TER C ER  G RA D O  (C-M)

Dos iviajeros están separados por 
6.489 kilóm etros y ivan uno al encuen­
tro de otro cam inando el prim ero 28 
kilómetros al d ía  y el segundo 23 y

■y haz que crezca aún más esa adm iración 
que te tienen.

Sé que a la m ayoría de nuestros solda­
dos no ha de servirles esta lección; son 
los menos los que la necesitan, pero no 
Vpor eso la he de silenciar.

M ira, hace unos días, bajando por G ran 
Vía, veo que se acerca un soldado a una 
cam arada que venía de su trabajo. E l la 
piropea y ella 'sigue su m archa sin contes­
tar. E l da suelta a unas cuantas palabras 
de no muy decente léxico y como final, al 
p a sa r  jun to  a un charco de agua, da un 
pisotón, que pudiera llam arse coz, llenan­
do de barro a 'la cam arada que m archaba 
tranqu ila  a su hogar, después de haber te r­
m inado su laboriosa jornada.

Esto, cam arada soldado, es into lerable 
en un hombre que está luchando por la li- 
'bertad de nuestra pa tria , y es preciso tener 
en cuenta que es bastante grande la causa 
que aquí nos tiene y que a la  a ltu ra  de 
esa llam ada de la p a tria  debemos e s ta r  to­
dos con d ign idad , p a ra  dem ostrar al m un­
do entero la  farsa de barbarie  con que nos 
d ifam an esos traidores que tan m al uso ha­
cen del títu lo  de «nacionales» que se han 
colocado.

M uchas cosas podría contarte, pero tú las 
sabes como yo, y creo me darás la razón 
y le pedirás conmigo a  todos los cam ara- 
Itodos momentos prueba de educación, pues 
das se porten lo m ejor posible y den en 
resulta  muy dolorso oír hab lar m al de nues­
tros cam aradas de lucha y para  ev itar eso 
es necesario que no quede ni un solo sol­
dado, sin instrucción ni educación.

M. GARCIA

Soldado, ten siempre presente esta 
consigna:

Mando militar. Técnica necesaria 
para ganar la guerra.

Mando político. Acción insustitui­
ble ; forjador de conciencia de revo" 
lucionario ante el momento actual.

Cultura. Libertad de espíritu. Con­
ciencia de sí mismo; labor precisa en 
la España del porvenir.

Todos unidos lograremos la victo­
ria.

J. PEREZ CHOZAS

m edio. ¿D entro de cuántos días se 
encontrarán ?

G R A D O  DE C U LTU R A  G EN ER A L
Un tra tan t^  (Cíi ¡lorois y cotorras tie­

ne entre pájaros de las dos clases 70. 
C ada loro vale 60 pesetas y cad a  co- 
lorra 50, y el valor de todos ascien­
de a 3.900 pesetas. ¿Cuántos anim a­
les de cada  elase tiene ?

N O T A . T eniendo en cuenta que 
el núm ero anteriew han sido publica­
dos por vez prim era estos ejercicios, 
en el presente núm ero no podem os 
dar las solucitones. E n el núm ero ve­
nidero, así las tengam os en nuestro 
poder, las irem os publicando.

Ayuntamiento de Madrid
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O F E C I A S
El ,fascism o inteimacional sigue su 

m archa desenfrenada. M erced a la 
beligerancia de lia Sociedad de N a­
ciones con kalia, a l invadir ésta las 
regiones del «negus», hizo concebir a l 
fascismo internacional p lanes que an­
tes consideraba de antem ano fracasa­
dos, ppes considera im potente esta  
Sociedad Internacional p a ra  contener 
sus ataques contra Estados indepen­
dientes, y que antes la  consideraba 
un obstáculo. Esto es así, pues si des­
de un principio la Sociedad de N a­
ciones hubiese obrado con m ano dura, 
que al hacerlo así juzgaba conforme 
a  sus E statutos, no veríaimós ahora a 
E uropa entera a La espectativa, tem e­
rosa de una nueva conflagración, p ro ­
vocada ya por los Estados fascistas.

Después de A bisinia ha sido E spa­
ña la que tiene que sufrir las em bes­
tidas brutales del fascismo.

Luego el Japón pone todo su ma.- 
( terial bélico m oderno para apoderar­

se de C hina, su codiciada presa.
Más tarde verem os otra acom etida 

fascista contra un país imaginario.
A hora bien, el fascismo ataca. 

¿Q uién contiene sus em bestidas? El 
obrero y  el cam pesino. Todo aquel 
que sabe lio que el fascismo significa 
y con isu sangre defiende su patria, no 
retrocediendo m ientras un  átomo de 
sangre corre por sus venas. ¿Puede 
entonces triunfar el fascio? No. Su 
m aterial de  guerra es modernísimo, 
así como sus aviones son ¡vel(x:es y 
potentes, pero ante este enem igo tan  
fuerte está el proletariado que ha re­
accionado y opone a  aquél su resis- ‘ 
tencia con un m aterial no superior, 
pero sí parecido.

Como el dibujante de fantasía nos 
refleja el dragón bajo los trazos de su 
lápiz, así nos im aginam os nosotros al 
fascismo. Y en los trazos satíricos de 
nuestros dibujantes antifascista.^, que­
d a  extractada la obra crim inal de la 
bestia fascista. Sus bom bardeos a ciu­
dades ab iertas y  las represalias bru­
tales con nuestros prisioneros Los 
asesinatos com etidos en nuestras ciu­
dades actualm ente en su poder con­
tra nuestros obreros solam ente por el 
hecho de serlo, nos dem uestra que 
verdaderam ente son dignos de despre­
cio, y es tan ta  nuestra indignación 

V hacia ellos, que lucham os defendién­
donos, oponiendo siem pre nuestro pe­
cho y despreciando la  vida si es pre­
ciso antes que ver sometido al m undo 
a  unas inteligencias tO'rpes y sangui­
narias.

A nte la provocación fascista, ve­
m os que la vida política futura de los 
pueblos será o fascista o antifascista, 
régimen burgués o poletario. O sea, 
que uno de los dos im plantará su ban ­
dera. Profetizando podem os asegu­
rar de antem ano que el triunfo será 
del proletariado. El porqué todos lo 
sabem os. Somos la inm ensa mayoría.

A ún los países burgueses o fascis­
tas no lo 9 on, como hcice pocos días 
hem os oído decir a nue.stro com isario 
Son fascistas lo,s líderes de esa d ic ta­
d u ra  y los capitalistas que viven ia.1 

■amparo de ellos. El obrero y el cam ­
pesino no pueden serlo. Y por tanto 
no  lo son. Ellos viven bajo el oprobio 
del régim en capitalista. Saben para 
quién producen. A spiran  a  un régimen 
proletario, pero la d ictadura de terror 
en  que viven les im pide laborar por 
su triunfo. Miles y m iles de estos obre­
ros vienen a luchar contra nosotros ; 
pero  a viva fuerza. Por esto hemos 
leído en Jos periódicos que m uchos

h an  sido fusilados al negarse a em­
barcar p ara  E spaña. Y  los que no se 
han  negado h a  sido por las represa­
lias brutales que sufrirían sus fami­
lias. La derrota que sufrieron los ita­
lianos en  G uadalajara no foé debido a 
cobardía, como se les achacaba, sino 
a la natural falta d e  moral con que 
|luchan. Su valor o  cobardía lo demos­
trarán el d ía  que luchen como nos­
otros, defendiendo su independencia 
o conquistando el Poder, p a ra  implan­
ta r  e.1 régimen proletario, pues con 
nuestro triunfo vendrá el triunfo de los 
dem ás países oprimidos. N uestra vic­
toria estim ulará su espíritu idealista y 
la  bandera roja ondeará, por ley na- 
ttiral dé  Ja evblución del tiempo, en. 
e l m undo entero.

R afael G O NZA LEZ

Colaboración
C am aradas ; Colaborar en estos p e ­

riódicos del frente no significa egoís­
m o o deseos de encauzar y obtener 
privilegios o beneficios, sino muy por 
el contrario, significa deseo e interés 
por dar a  conocer ideas y pensam ien­
tos que lal juicio del autor sirven para 
elevar la tan  discutida m oral y con­
ducir al lector a beneficiosos conse­
jos y enseñanzas.

Escribir en  los periódicos del fren­
te no es tam poco lucir las cualidades 
y aptitudes del autor, sino querer m os­
trar la opinión y juicio que su senti­
do com ún le dicta.

La m ayoría de los que escribimos 
artículos en estos periódicos somos 
principiauites, que, sin ningún interés 
,m aterial, sino m uy por el contrario, 
m oral y lejos \de toda vanidad, no en­
contram os en ello otra recom pensa 
que la satisfacción del deber cum pli­
do y la esperanza de que los esfuer­
zos hechos fructifiquen y larraiguen en 
el pecho de los com batientes.

Rechazad la idea que algunos m a­
liciosos e ignorantes o envidiosos tal 
vez, hacen cundir con la velocidad 
propia de las gentes dé m ala ralea, 
pregonaiildo a  todos los vientos con 
hipocresía y vileza la  labor de los p e­
riódicos del frente.

P edro PER E Z  LA R A  •

Visitemos todos 
Recuperación Central

Días pasados han  visitado recupe­
ración com pañeros del 14 batallón, en­
tre ellos varios de mi com pañía, estos 
h an  salido adm irados una vez visto lo 
que allí existe. H an  venido contando 
a los dem ás com pañeors que es cosa 
digna de ver. Q ue allí llevan las pren­
das que vemos tiradas po r la vía pu­
blica, por el cam po, por las trinche­
ra®, pTendas que al verlas nos da 
repugnancia el cogerlas por lo su­
cias y viejas que se hallan ^  que cree­
mos qué son inservibles.

Sin em bargo, estos compañeros, 
una vez experim entado por sus pro­
pios ^ojos que esta® prendas, en el 
m om ento que llegan a los talleres 
pasan  por sus secciones correspon­
dientes, quedan en tan  buen esta­
do de limpieza y  desinfección, seme­
jante a cuando son fabricadas.

Estos dicen ,a los dem ás compañeros 
que allí hay m uchas secciones y cada 
una de ellas tiene «u aplicación, por- 
que allí se lleva ropa, zapatos, correa­
jes, hierro, etc., de todas las prendas 
y objetos que allí entran, hacen sus 
clasificaciones y todas-d,an su debi­
do rendim iento, sin ̂ dejar de aprove­
char lo m ás mínimo, por ser todo de 
gran utilidad.

Yo, com pañeros, deseo que todos, 
en general, nos dediquemos con gran 
interés a recoger todo lo que veamos 
tirado  y nos p ueda ser aprovecha  ̂
y al mismo tiem po que cumplimos con 
nuestro deber, esto será una de 1 ®̂ 
bases que nos ayudará a ganar  ̂
guerra y d ar â  conocer, una vez mas. 
que lucham os porque sentimos la 
sa antifascista.

Martin TOMAS

Ayuntamiento de Madrid
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lA voz DE LA GUERRA
En el suelo, reclinada la cara so­

bre una piedra, los ojos dulcem ente 
entcrnado'S y los negros cabellos m e­
cidos en la gracia del aire. A sí fue en­
contrado. U na bala  le hab ía herido 
en la  sien. U na gota d e  sangre, cua­
jada, le rodaba {X>r la mejilla. P are­
cía un leño dorm ido sobre el cam po 
de batalla, bajo la in tensa brum a de 
fuego que acariciaba W  encinas. Los 
soldados, v«alientes que somos, perm a­
necemos en nuestros puestos aguar­
dando las hordas enem igas y así es 
como se gana la batalla. Pero el co­
razón de los sdldados seguía caliente 
ante el fuego enem igo, y ,he aquí 
un cam arada que cae  m ortalm ente he­
rido. A l registrarle se le encontró una 
insignia y un  haz  d e  versos. La insig­
nia era una hoz y un  m artillo m onta­
dos sobre u n a  estrella ro ja ; los poe­
mas llevaban la dedicatoria siguien­
te : «A vosotros, los que supisteis d e­
mostrar la potencia de nuestro ideal 
antifascista, a vosotros, cam aradas de 
Madrid, M ieres, T urón, Sam a, Ciaño, 
Trubia, Bilbao y otros pueblos. A  los 
inmolados, fusilados, torturados en 
aras de la revolución, a todos vos­
otros, cam aradas. Estos sufrimientos 
están escritos con vuestra* sangre.»

T omas GOM EZ
Prim era comp\añfn del 15 batallón.

m

,s

Recuperación
Recuperación, palab ra  mal enten­

dida, lo m ism o por nuestros m ism os 
cam aradas, por cam aradas que, como 
nosotros, duchan por el triunfo del an ­
tifascismo, por el triunfo ide una nue­
va era, era de  paz y prosperidad, que 
FK>r nuestros enem igos.

Recuperación, cam aradas que lu­
cháis en las trincheras, que lucháis 
en la retaguardia, no es aquello que 
es han dado a  entender, no es latro­
cinio, no es apoderarse de aquello 
que no nos pertenece ; no, cam ara­
das ; eso que vosotras creéis no es, no 
puede ser ¡ Recuperación !

Recuperación es recoger todo aque­
llo que está en vías de perdertse o es- 
tr|ope.arse, y recuperado por los ca­
ntaradas que tal m isión tienen p rodu­
ce una cantidad incalculable de bene­
ficios a nuestra p a tria , que tan  nece­
sitada esitá de  ellos.

f^ccuperación es antifascista 1 0 0  

1 0 0 , pues ella hace nuevo lo in- 
ntil e inservible.

Recuperación es stajanovista, porque 
consciente de su deber, quiere aumen- 

por momentos su producción.

Como me lo contaron 
lo cuento yo

Un d ía de ésos que m e tocó ir ¡al 
^{foro» (he de hacer la aclaración que 
todo cornbatiente le llam a «el foro» 
a Madrid), m e dispuse a  pasear p o r 
lia A venida del 15,5 '(antes G arn Vía), 
tropezándom e con el teniente Crespo, 
a l cual saludé com o un buen subor­
d inado  y... '

— ¡ Sigue, sigue !—le digo a l ver que 
suspende la narración.

—Es que m e d a  risa, porque h a  te ­
ñido gracia. V erás : Con esa am ab i­
lidad  que le caracteriza, después de 
'echar unos parrafitos, m e invitó a  to ­
m ar café en  un céntrico bar de dicha 
avenida. Bueno, ese café de cacahué 
'que tam bién lo venden p a ra  hacer p i­
tillos...
* —H om bre, será la flor del café la
'que venderán.
' —No seas inepto. Si tuvieran que 
em plear el café para  hacer pitillos, 
P o  habría  im perm eables suficientes en 
‘las casas de  préstam os.

—Eso es una gansada,
—Es de lo que he vivido toda mi 

vida.
—V enga, continúa.
—Entram os en  el bar, nos ponen 

nuestra dim inuta tacita y después de 
saborear su líquido...

Mi deseo es, cam aradas, que vié- 
rais todo aquello que tan to  vosotros 
como nosotros consideram os como in ­
servible después de pasar por distin­
tos departam entos—por ejemplo, el de 
zapatería'— , cómo a l salir oís iba a  
dejar m aravillados la transform ación 
sufrida. U na bota rota, estropeada, 
inservible, sale d ispuesta a cum plir su 
deber, gracias a recuperación.

C am aradas : Recuperación, en la 
G ran G uerra, prestó un  servicio ex­
traordinario , pues ahorró a  la nación 
que lio em pleó cantidad  considerable 
de dinero, que pudo ser em pleado en 
cosas de vital 'importancia.

Por esto nuestro querido jefe del 
glorioso Ejército del Centro, general 
Miaja, ha  ordenado el Servicio de R e­
cuperación.

Salud, antifascistas, que el triunfo 
se llam a ¡ obrero consciente !

Luis A L C A Z A R

—Cóbrese.
—No cobre, que pago yo. ¡ No fal­

ta ría  más ! ¡ Pago yo !
■ —No puedo  consentirlo, m i tenien­
te, paga un  servidor.

¡ Q ue sí. que no ! | Q ue no, que s í !, 
etcétera, e tc ....

E l cam arero, a l ver la discusión, in-
«

terviene en el asunto. «Pago yo.»
—No, señ o r; yo soy el que paga.

■ —Q ue sí, que no...
Y lo grande de esto es que nadie 

feacaba el d inero  del bolsillo. H asta 
‘que al final se oye una voz fem enina 
que nos dice :

—¡Está pagado.
— ¿H a sido usted quien lo pagó? 

—preguntam os nosotros...
—No, yo no. H an  sido unos seño­

res que estaban a  su lado  y  que han 
m archado antes de llegar ustedes.

— ¿Cómo es eso? Si no nos han  
visto y ni siquiera nos conocen.

—No im porta—nos dice la m ucha­
cha, que en este m om ento se encuen­
tra detrás del m ostrador.

—A clárenos usted este jeroglífico 
—le decimos nosotros.

A gacha su cabecita.
■ —No seas rom ántico...

—E spera, que  ya se acaba. A g a­
cha su cabecita y casi al oído nos 
dice :

—^Esos señores que se han  ido han 
tom ado dos copas de anís de m ata­
rratas ; com o al responsable de este 
bar le sale la copa a  siete céntim os y 
la cobra a  peseta , así es que gana en 
cada  una 93 céntim os ; ha  ten ido  de 
ganancia en las dos 186 céntim os, que 
son una peseta con ochenta y cinco 
céntim os, y com o el café de  ustedes 
dos vale una peseta, todavía gana di­
nero. Por eso les decía que lo hab ían  
ipagado esos dbs señores.
• — ¡ E s o  es fo rm id ab le ! M añana
"Mengo a tom ar café en las m ism as con­
diciones.
' El teniente C respo no dice nada.
' Pero como yo soy un fresco..., en 
cuanto tenga otra vez perm iso ya estoy 
■allí.
' — ¿ Qué te parece lo que nos 
pasó?...

—Q ue como a fresco no  m e ganas 
tú ni el m ism ísim o fresco de Goya, 
en cuanto  vaya a l «foro» ya estoy vi- 
isitando ese céntrico bar y a  todb el 
que p ida una cazaWa... vocearé lo  
siguiente : «¡ Le s a k  la copa a siete 
céntim os y la cobra a p e se ta ; le que­
dan  93 céntim os de ganancia en  cada 
una...»

—Calla, csJla y no chilles. Q ue te 
crees que estás ya  en e l bar.

\

'  Un sargento del 14 batallón.

Ayuntamiento de Madrid
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El antagonism o de Austriia¡y H ungría con Servia, hizo estallar 
en 1914 una iguerra que prendió en toda Europa, corriéndose por 
ta s i  todo el M undo. lEsta gu.erria tuvo de dbr.ación cuatro  años y 
m edio, com enzando el 28 de julio de 1914 y term inando e l 1 1 de 
noviem bre de 1918. Term inó con la derrota de las tropas germ á­
nicas, siguiendo a su finiatlización trastornos políticos, sociales, te­
rritoriales y económicos.

Exam inem os cuáles fueron las causas principales o profundas 
dis la Gíam G uerra. La causa inm ediata fue :1a 'agresión de A ustria 
a  Servia, la causa m ediata fue el sistem a de la paz arm ada en 
E uropa y el de-las alianzas contrarias.

A ntes de 1914, hallábase Europa dividida en dos grandes agru­
paciones que se contrapesaban y .hacían estable eil equilibrio de 
'laipaz en Europa. A lem ania, bajo el yugo im perialista de Guiller­
m o II, no veía con buenos ojos ese sistem a de equilibrio, pues 
am inoraba su fuerza expansiva. Los métodos brutales 'de la po- 
'iítica alemanja, seculares, suscitaron la desconfianza. Fom entó 
los arm am entos, acrecentó en Eiuropailas corrientes nacionalistas

; ■ ^^1 ■. ■

‘—xenofobia— , creando de esta form a un ambiente propicioí 
conflagraciones bélicas.

D iferentes incidentes en  E uropa a partir del año 1905: 
ron que la intranquilidad de las potencias aumentase, llegan 
hasta el punto de intensificar de m anera  alarm ante su p.'Ui 
lidad arm am entál.

En estas condiciones fué cuando ocurrió el «atentado de 
rajevo», el 28 de junio de 1914, a  consecuencia del cual res 
ron m uertas las personas del archiduque heredero de Aust 
'su esposa. El a ten tado  se había preparado  en Belgrado pon 
'oficiales servios.

Contenida h asta  entonces A ustria por Alem ania, en su oí 
d e  a tacar a Servia, logró contar con  ql apoyo de esta 
A lem ania, p a ra  poner en práctica sus anhelos bélicos. 
y  consecuencias de una conflagración fueron exam inados enu 
conversaciones secretas celebradas en  Postdam , en los días
de julio de 1914.  ̂ c ' A

El 23 de jxdio presentó  A ustria un ultim átum  a Servia, 
sar de  la  contestación concitadoija, de Servía, haciendo P' 
sib le un arbitraje, rompió A ustria ¿as rélaciones diploina, 
que sostenía con Servia el d ía  25 de julio de 1914, declaran 
gderra a Servia el d ía  28 d e  igual m es y año, bomibardean 
d ía  29 Belgrado.

Intentó A lem ania localizar el conflicto. Pero fue imp -̂ 
Rusia estaba decidida a  no dejar que Servia fuera 
'glateira p restaba ,soluciones conciliatorias. En una de e 
propuso por el país británico u n a  «conferencia a cuatro»"' 
m ania, Inglaterra, Francia e Italia— , m ientras se invitasen- 
tria. Servia y Rusia a abstenerse d e  operacioi\es de indo 
tar. A lem ania se negó va suscribir tal solución. Pero ja 
conciliatoria— 9'^^ iio se crearía  entonces el Comité 
intervención» ?—d e  Inglaterra, proponiendo soluciones 
doras, no logró ruada. Rusia movilizóse conitra Austria, 
nia declaraba la guerra a Rusia y a Francia, basándose en^ 
rnes hábilm ente preparados y carentes de fundamento, 
p a lab ra , falsos.

El G obierno inglés, vaci­
lante, fno ise com prom etió 
a  participar en  el conflicto 
larmado, saliendo de su ac­
titud a l ser violada la neu- 
itralidad belga. ¿Po-r qué 
violó A lem ania Ija neu tra­
lidad belga ? Según las p a ­
labras del canciller Be- 
thm ann, p o r q u e  p ara  
•aplastair al ejéridito fr|an- 
■cés—uno de los m ás p o ­
derosos en /la contienda— , 
el m edio  más seguro era 
el de ratacar por el Norte, 
cruzando Bélgica.

A lem ania invitó a Bél­
g ica  ja que d iera paso a 
t^us ejércitos, negándose ta 
‘ello la nación belga, «pues 
el honor de la nacióín

ír r i
wl
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Dibujo de More lio.

Nunca me ha gusFado escrib ir ,  pero 
hoy  lo hago p o r  tratarse de un tema 
que si tenemos am or p rop io ,  debe abo ­
c h o rn a rno s  a todos.

V A I N A S !

Yo' s iempre he c re ído  uiia ob l iga ­
c ión  del so ldado , y máxime ten iendo 
en cuenta que ahora  es del Ejercito del 
Pueblo el reco je r  y a p rovecha r  Jtodo 
cuanto pueda ser benefic ioso  para la 
causa, y com o es na tu ra l  para nosotros 
mismos.

Según com un icado  de los mandos, 
veo ha sido necesario in teresar al so l­
dado  con una pequeña can tidad , para 
hacernos com p re n de r  que la recogida 
de casqu i l los  es de gran im portanc ia .

La orden  ya esté dada, pero creo 
Fundadamente basándome en el gran 
am or a la causa que todos defende­
mos, que nad ie  tendrá la desfachatez 
de rec ib ir  una cantidad en pago a un 
serv ic io  que nos podrían  im pone r  y 
que nunca deb ió  el Mando tener que 
recordarnos.

Y nada más po r  hoy.
Salud, camaradas.

X. X.

1

* W'"'’
XW- >•
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O

ASDCDOTA MUSSÜLIXESCA

S j  espera la visita del «duce» a un m a­
nicom io (lo más conveniente para todo el 
¡ nundo sería que se quedase dentro para 
¿toda la v ida). Con ta l motivo, el director 
,adiestra a los locos en el saludo fascista.

D ías después llega M ussolini y todos los 
l^cccr. k  saludan formados en una fila.

E l «d'ace» se fija en uno, que al extremo 
¡de la fila no levanta el brazo para ver si 
■luií/c-, y lo p regun ta :

—¿ Por qué no me saludas ?
A lo que es contestado:
—Yo no estoy loco, soy el loquero.

(Texto y d .b u jo ; Luciano Barquín, de 
Acompañamiento.)

l u c , h a

Al/xñr.
* WORCHXC»

MOftLVl-''
WíorO'

E i\ LO QUE P ÍE .\SA í\ ES'EOS TEES “ E LE M E \TO S“
Por Morcillo.
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Guerra
la sacrificado, a sí com o traicion,aría «o/s deberes para con 
fopa».
Fue el día 4 de agosto cuando los alem anes atac 8i,ron el cam - 
a nncherado de Lieja. Ese m ismo día, Inglaterra declairaba 
guerra a Alemania.
dejamos la descripción de las grandes batallas sucedidas en. 
 ̂curso de ios cuatro años y m edio de duiración de la guerra 

i articulo Unicam ente vam os a  exponer sucintam ente 
a«í ^ A lem ania y cuáles ías causas ,que obraron
t-ierra  ̂ para llegar al estado de desconfianza que originó

principio, la guerra tuvo un carácter m undial. De 
o. A lb a n ia ,  A ustria H ungría .y  T u rqu ía ; del otro, Ru- 

lu^^^^^ Im perio Británico y el Japón,
rlonde se desarrollaron las acciones guerreras fueron

de^Af Turquía asiática, las co-
‘eral f '  ' Fixtremo O riente y todos los nuarps. jCrpencia
enrnJl^ ^  suponer que la guerra term inaría pronto, pues 
an dpri grandes ejércitos alem án y francés

A lem ania  era  el de destrozar la fuer- 
*'a- No t ^ ,°^rensiva d e  Francia p ara  luego volverse contra 
sobre superioridad num érica muy grande A lem a-

con pero contaba «con u n a  gran preparación téc-
’Paña de ejército de reserva, de artillería pesada de
>s au8 tríacos^dr?Í'^^ artillería de  s i t i c ^ a ñ o n e s  de 420, nior- 
Paso por Bélgica  ̂ ^  ^ efecto de sorpresa qpe produjo

AL el p lan  general de A lem ania en ila
iite de d explicaremos las pausas que crearon el am-

^sconhanza en  las naciones para llegar a l ataque
llesde 1905^sito de T  sucediej-Qn diversos incidentes, en E uropa a 

a s u n t o » d e  M arruecos, con relación a  Bosnia y 
^°9 uí mar A 1 ^^^ Tem os de señalar la crisis
'^oto.a la o discurso del k,aiser ,en T ánger, que fué

política de penetración francesa en M arruecos. A l
irnismo tiem po Guillermo II 
ejqrcía presión sobre el zar 
jNicolas II, p ara  /que firma- 
,ra una alianza secreta. En 
<1906 ctria crisis m arroquí, 
(Causada por el incidente de 
'¡Uasablanca, incidente que 
^se debió a capturar la Poli­
c ía  francesa unos soldados 
fde la  legión extranjera, a 
Quienes los agentes consu­
lares incitaban a que deser- 
-tasen. Este incidente fué 
■solucionado po r m edio de 
■un procedim iento de arb i­
traje . De 1908 'a 1909 se 
prom ueve la  crisis balcáni­
ca , como derivación de !la 
Vrevolución t u  r e a ,  cuyas 
Nconsecuencias fueron la 
anexión  tde Bosnia y H er-
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tzegoyina por A ustria y H ungría y Ja proclam ación de la indepen­
d e n c ia  búlgara. En 1911 otra crisis m arroquí, engendrada por la 
^marcha ;de los franceses sobre ^Fez y  .que pairó en un convenio 
Íríancoálem an : Francia, a  caimbio de isu \acción libre en M arrue­
c o s , qediajparte del Congo francés. En 1912-13, otra crisis, carac­
te rizad a  p o r  dos guerras : la  liga  balcánica contra T urquía ; Bul- 
\gar!la contra sus aliados de ayeir. Conseciíencias ; doble viótoria 
tde los servios- con tra  turcos y búlgaros, ensanche territorial tde 
tSerVija y fracasp ¡de A ustria  H ungría. C ausA principal de la  G ran 
tGueiTa fué e'] antagonism o austroservio y los intereses d e  la's 
Sgiandes potencias puestos en  juego. E l carácter esencial del pe- 
Nríodc contem poráneo es la creciente im portancia de las cuestio- 
.nés económ icas que, a pesar de bjaber ejercido ¡gran influencia 
•en el am biente internacional, en nuestros días esta influencia h a  
tilegado a ser decisiva.

El fracaso de la política de expansión de A lem ania, cono­
cida con el iiom bre de im perialism o, apoyada sobre fuertes tra ­
diciones m ilitares, ha sido la característica fundam ental de los 
fracasos d e  la  política internacional a lem an a . Como G uiller­
mo II fué derrotado en 1918, H itler se<rá derrotado.

Ivr-'

* ►» ’Vw

üí-í-f.5̂.-; M
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Disciplina férr
¿Q uerem os ganar la iguerra? ¡Sí !  

Pues bien, p a ra  conseguirlo con la 
m ayor rapidez posible es indispensa­
ble la  disciplina férrea, una discipli­
na  d e  hierro, capaz de arrollar con 
toda clase d e  inconvenientes que ’la 
actual guerra nos hace pasar. ¿Q ué 
es disciiplina? Pues bien, disciplina 
e« la condición esencial que todo sol­
dado del pueblo debe tener, cuya 
condición es la siguiente :

O bedecer ciegam ente a  nue«tros 
m andos y cum plir las órdenes dadas 
por ellos con la m ás exacta obedien­
cia y respeto, tanto en servicio de a r­
m as com o en  servicios particulares, 
siem pre que éstos sean  para  beneficio 
de la causa po r la que todos lucha­
mos, para  que un d ía  no muy leja­
no que hayeimos obtenido tan  an h e la­
d a  victoria podam os decir con la cara 
m uy a l t a : «¡ Hem os ganado la gue­
rra con nuestro propio esfuerzo 1 » La 
disciplina es tan  necesaria yque sin ella 
no podríam os ganar la guerra, cosa 
que para  todos los verdaderos an ti­
fascistas y trabajadores sería una ver­
dadera catástrofe, pues tendríam os 
otra vez los jornales de ham bre y m i­
seria, y esto sería pasadero  si dichas 
calam idades las pasáram os nosotros 
so lo s ; p>ero lo m ás lam entable sería 
nuestros descendientes, o sea nues­
tros hijos.

¿Q ué dirían éstos si un d ía  en que 
ellos se d ieran  cuenta y vieran que 
por no haber cum plido con nuestro 
deber y no  haber tenido el suficiente 
valor para  arrostrar todas las necesi­
dades de esta guerra provocada por 
ellos, llegaran a  invadir nuestra que­
rida patria  los enem igos del pueblo.

de la justicia y de la libertad?  Pues 
bien, soldados del p u eb lo ; p ara  que 
esto no suceda, tenem os que poner 
todos de nuestra parte el m áxim o es­
fuerzo y entusiasm o en la  lucha para  
que en  todo m om ento en que el ene­
migo intente con su bru tal em besti­
da  a tacar nuestras posiciones, saber­
les derrotar y aplastarles p a ra  siem ­
pre, tanto a ellos como a sus cómp/li- 
ces. Porqae habéis d e  saber que en 
nuestras m ism as filas, y quizá entre 
nosotros, hay enem igos, y éstos son 
mulcho m ás peligrosos que los que te ­
nem os al frente.

P ara  que esto no suceda tenem os 
que vigilarnos unos a otros, sin que 
esto quiera decir que nos privem os de 
ser tan com pañeros como siem pre, 
sino al conitrario, c'omipenetrarnos más 
por que nuestra lucha nos lo exige, 
puesto  que lucham os todos por una 
m ism a causti, la cual es im pedir al ex­
tranjero  invasor y a  sus cómplices h a­
cer de nuestra querida E spaña una 
to lo n ia  de alem anes e italianos y pri­
varnos d e  toda clase de libertades y 
convertirnos en esclavos de dichos 
países. Daos cuenta, cam aradas, que 
en las filas enem igas tenem os cam a- 
radas que fueron igual que nosotros, 
y que, sin em bargo, debido a  la d is­
ciplina que les im ponen les hacen ti­
rar en contra de nos’otros. Pues bien, 
yo, com o un com pañero y herm ano 
de lucha, os digo que hay que supe­
rarles en disciplina a  toda costa, y , 
digo sólo en disciplina, porque en lo 
dem ás los hem os superado desde *el 
prim er día, en valor y entusiasm o, 

j A delante, so ldado del pueblo !

F. G A RCIA

Fuera c a re ta s !
Yo lo esperaba. E ra imposible. Sin 

m edios ni re cu ro s , tarde o temprat^o 
tenía que ser. j A h  ! Si la lucha hu­
biera sido de homibre a  hom bre, otra 
cosa hubiera sido. Porque para  H O M ­
BRE, el asturiano. Igual puede h a ­
berlo, pero m ás ninguno... En A«- 
tuias ya sabéis que no  ha sido la lu­
cha así. A llí ha sido el m aterial más 
m ortífero y destructor, jam ás conoci­
d o  ihasta la fecha, el que se ha em ­
pleado contra el hom bre, j M A TE­

RIA L 1 que nunca se em plearía con­
tra las fieras m ás temibles.

Q ue tengan enJ cuenta que A stu­
rias no ha desaparecido. Quedamois 
muchos todavía p a ra  levantarla y que 
i surja I con m ás bríos que nunca y 
entonces no perdonarem os a ninguno 
que haya ten ido  culpa con el crim en 
que han  com etido con la gloriosa A s­
turias.

¿ Por qué decían que erv A sturias no 
había m ás que salvajes? Porque sa­
bían que era  la región n  ás cu lta, en

donde hab ía m ás escuelas, ateneos y 
bibliotecas, y p ara  ellos esto de 
tener am or por la  cultura es un cri­
m en. Por eso se ensañaron con tanta/
crueldad con el afán  de hacerla des­
aparecer.

¿Q ué pago nos han dado esos paí­
ses civilizados ? La región que m ás ha 
ayudado  tad mucadio ¡entero, que ha 
dado  el ejem plo después de aquella 
horrorosa represión d e  octubre, que 
lois pocos hom bres que quedaron 
los dejaron baldados, después de 
aquello digo, a l ganar las elecciones 
de febrero, respetaron a :odos sus ver­
dugos, dem ostrándoles así lo salva­
jes c incultos que eran . Y' todo esto 
¿para  qué? P ara  que las democracias 
europeas vean en A sturias todavía 
una tregión inculta.

Por eso digo : ¡'Fuera caretas I Que 
sepam os bien quiénes son nuestros 
enemigos y entonces el pueblo espa­
ñol, el león hispano, se alzará contra 
los invasores y traidores la su patria 
h^lsta exterm inarlos.

A hora bien. ¿Q uién es el más cul­
pable? ¿Los asesinos...o los que lo con- 
sienteii? A hí está, en  lo que tenemos 
que darnos c u e n ta ; el que da la cara 
no hay por qué te m erle ; lo primero 
jque sabes quién es ; lo segundo, que 
no es tan  fiero com o le pintan. Esto 
es com o las películas de «gangsters:), 
¡que e l ¡culpable, el astescino, al que 
Verdaderam ente hay que acabar con 
él, ése no está en  las tr in ch e ras; é*se 
dirige y actúa por otros sitios m uy dis- 
Itantes de los cam pos de batalla y 
m ien tras no se le localice, la guerra 
íio term inará. P or eso, contra lo que 
plgunos dicen, ya véis si todavía tie­
ne el Gobierno del Frente Popular 
m ucho que hacer, y es que las guierras 
ly m ás ésta, no se g an an  sólo en los 
¡campos de batalla.

La única esperanza que yo tenia 
l(que ahora me d a  vergüenza haber 
¡tenido fe en ello) e ra  eni las (demo­
cracias europeas, porqute como iba- 
m os a creer, que serían capaces de 
consentir lo de A sturias. Sin embar­
go, así ha sido. ¿Q ué nos han  de­
m ostrado con testo? Q ue no podemos 
tesperar d e  ellos nada, que los pue 
blos, desde ahora, estarán  a mere 
d e  dos «locos».

Pero hora es de  que todos los pue­
blos ab ran  los ojos y se den cuenta 
de  que lo que p asa  hoy en Espan^’ 
m añ an a  les pasará  p ellos. Por ° 
tanto , ¡ proletarios de  todos los pa* 
ses, UNIOS I de una vez, y vayamos 
todos juntos a por los ASESINOS ® 
la  civilización y el progreso.

Luis CEPA

ed
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En esta sección p u b li­
caremos cuantas poe­
sías nos envíen los 
combatientes sin m o­
d ifica r su redacción. Poesías del Soldado

A Lina Odena
Diez y mieve años tenía 

al m orir la m ilicianaj 
diez y nueve años tenía,
Lina Odena se llam aba.

La‘‘ vio nacer C ataluña 
y la vio m orir G ranada; 
pero la han  de ver los siglos 
ardiendo como u n a  llam a 
de resplandores eternos, 
de ejem plos y de enseñanzas.

Diez y nueve años tenía... 
i Lina Odena se llam aba ! 
i Adónde vas, com pañera ? 
i Adónde vas, m iliciana ?

«Voy a m irar los perfiles 
de las torres de la  A lham bra, 
recortarse sobre el cielo 
cuajada de estrellas altas.»

i No avances más, com pañera !
¡N o avances más, m ilic iana!

Que el moro te está acechando 
ham briento de carne b lanca; 
que hasta  las bestias desean 
m order rosas perfum adas.

Llevo al cinto ini pistola 
y el peine lleno de balas.
¡ Dejadm e ver los perfiles 
de las torres de la A lh am b ra !

«
¡ Corre, corre, m iliciana !
¡ Corre, corre, com pañera !
Que ya te están acechando 
pupilas desorbitadas.

Que hay sobre tu cabellera 
manos que parecen garras, 
y un aliento venenoso 
te quema tu nuca blanca.

¡N o tem as! ¡P a ra  mi frente 
®e queda la ú ltim a b a la !

Cuatro sátiros de bronce 
con alfan je  y con chilaba, 
se llevaron el cadáver 
de Lina*O dena a G ranada.

Los ojos m uertos no vieron 
los perfiles de la A lham bra 
rem ontarse sobre un cielo 
cuajado de estrellas altas.

Si te lloró C ataluña 
también te .llora G ranada, 
i Ya tienen una flor nueva 
los jardines de la A lh am b ra !

t

A N TO N IO  D U M O N T

y Madre e hijo
U n d ía  de claro cielo ' 

un pueblo con noble anhelo 
dió un grito de libertad. ' •
De una libertad  entera, 
y luchó como una fiera 
p a ra  la  paz encontrar.
De una p a í  de noble ansia 
u ltra ja d a  noche y d ía  
por un verdugo ruin , 
y con arm as y cu ltura 
'luchará con gran  b ravura 
hasta  la g loria  o su fin.
C ontra de hom bres sin conciencia, 
que u ltra jan d o  la  ciencia 
del pueblo gallardo y fiel 
quiso en error destru irlo , 
ofenderlo y m aldecirlo  
queriéndole d!ar hiel.
Todos los hom bres enteros, 
de nobleza verdaderos 
y el trabajo  al corazón, 
se fueron a  las fronteras, 
donde aquellas hienas fieras 
lucharon su sinrazón.
C antando con sus canciones 
himnos que a  los corazones 
del m undo entero llamó, 
aunque por miedo mezquino 
no se le trazó el camino 
que en la  venganza buscó.
— ¿ Dónde vas, Pedro querido ?
¿ Dónde vas dejando a l nido 
una hum ana juventud  ? ^  ;
—Voy a  defender su vida, 
que antes que verla  podrida 
por . la  falsa m agnitud 
de unos hombres fratricidas, 
que quieren cortar las vidas 
p a ra  hacer ellos su trazo.
Contra el m undo..., contra todo..., 
pero besarán el lodo 
por la  fuerza de mi brazo.

Voy a  luchar con bravurk  

p ara  que esta c ria tu ra  

tenga a l m undo libertad.

Y tenga entre sus días 

m ás noblezas que m entiras 

que quisieron enseñar 

estos brutos ambiciosos, 
que viéndose poderosos 
con sus ansias de ruin.
V erán su trono derruido, 
viejo, hum illado y vencido 
y derecho hasta  sü fin.
Y la m adre poderosa, ' t '
con sus labios coiño to s a ' 
y llena de un pufo am or...
Beso la cálida  frente

de aquel hum ano inocente $
cálido como una flor.
Y viendo m archar su hombre, 
dió un beso en cálido nom bre 
a sus labios v irg inales.
Y dos lágrim as de  gloria 
cayeron para  una  historia 
de unos hom bres crim inales.
P a ra  que un  d ía  que el cielo 
al pueblo con noble anhelo 
le V êa en su libertad ,
le  d irá  en noble m a n e ra : 
p a ra  tu paz encontrar.»
((Luchaste como una fiera

A N D R E S G R IF O L í /

Cuando dan la voz 
de

¡ Ruge el cañón !
¡ L adra la am etralladora  1
Y al instante el cam po ofrece
entre nubes de hum o y tie rra
todas las penalidades
que una ofensiva en sí encierra.
Se d a  la señal de asalto ,
de a sa lta r unas trincheras,
ocupadas por la chusm a
de la  invasión ex tran jera .
E rguidos van los soldados
con sus caras sonrientes,
desafiando al fascismo,
desafiando a la  m uerte.
P rosigue el heroico avance;
nuestros bravos caen por tierra .
Sin escatim ar su sangre,
mas no obstante, los. lealés,
sangre generosa y buena,
con su heroioa entereza,
cien m il veces puesta  a prueba,
dan el embite postrero
que a La victoria les lleva,
arrebatando al fascismo
el cubil que defendiera.
Ya no hay ruido,
ya no hay balas,
m etralla  ni polvareda.
Surge el silencio en el campo
como el sol a la  to rm enta ;
los quejidos de los hombres

. '  que la m etralla  hizo presa
es. la música que im pera
recrim inando ál fascismo 

. ' . que ■fes... la -g u e rra .
ŝu repugnante  ideal

A. G U T IE R R E Z
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U N A  B IO G R A FIA  
C A D A  S E M A N A
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Agitador pidlitido y  apóstol de la 
independencia cubana, n\a!cido en La  
H abanfi en 1853. Siendo adolescten- 
ie , o &0a ¡en 1869, Isufrió y>a prisión y  
\destierro por CtCúu¡sfis políticas. Depor- 
éado a España, ste gñá^hió de 'licencia­
do  en D e c e b o  y  pásó después a Mé-

^jico y  Güaliemala, doride deiem peñó  
ana cátedia d^ 'litoratyxu. Después de  

<¡a paz de Zietnjón vplüió a Ua H aJ^ña . 
•donde áe dio a conocer como gnan 
orador, peto  de nuevo jué desiertado  
él España, en 1879, de donde huyó  
para dedicarse ,a m  obra revolucíona-

\riter. A  jipes  í|e  1891 expusjo Bn Cayo 
H ueso la conüeniéncm t¡eunir\en un 
^ l o  piartñdo has disttntds ag^upachiies. 
de la emigr\ación cubana y  fueron 
aceptadas con entusiasmo las Lases 
que propuso p,at\a la formación del par­
tido revolucionario. Fue '.elegido de­
legado de Ici Junta, y  ¡en esíe donáepto 
•organizó centrós d e  conspii\ación en 
la  Florida, Santo D om ingo y  Costa 
•Rica^ y  en  toda la isla de Cuba. A  fi­
nes de  1894 tenía M arti preparado ya 
•un plan completo de expediciorSss y  
levantam ientos en Cuija, Fasta que 
en cumplimienéo de sus órdenes, le­
vantáronse diver'sas partidas el 24 'de 
•febrero de 1895, siendo una de las 

-é(Xiás im p o te n te s  la de  fíaííie^ capita­
neada por R abí y  los hermanos Lora. 
Flallábase a la  sazón Martí en Santo 
•DomingOj^ y, unido al general M áxi­
m o  Gómez, publicaron ambos el «Ma-i
•nifiesto de Monte-Cristh) ; los dos je­
fes  desembarcaron en  Raitiquiri el 16 
de abril, y  después de Haber confe­
renciado con M asó a orillas d e l Cau-' 
■to, disponíase ta ingresar a Iqs Estados 
Unidps, óííandio, en el combate de 
Dos R íos, Cayó acribillado a balazos 
•por las tropas del coronel Jim énez áe 
Saridoval, perdiendo con él la causa 
de ia indepeiidencia Cuba al que 
había sido el alma de la revolución.

revolución ncesa
Cuando la A sam blea  legislativa em ­

pezó sus trabajos^ la situación estabh 
comp.ietaniente d^astornada. En el 
Oleste, en Vandee 'sobre todo, los 
cam pesinás, excitado^ por el clero re- 
iffaQtario, habían em pezado la giiema 
•religiosa. E n  Rciris, el f^ y  y la 
Iconspi^abon secretamente contra la 
Constitución y  negociaban con los so­
beranos extranjeros. FtieM, los memi- 
grados)) se armaban y  se esforzaban  
en provocar una intervención militar 
de Austria y  de Prusia. Eran los em i­
grados franceses en su mayor parte 
npbles, que habían abarídonjado ej 
^ in o  antjes qüe ^soniete^e \a las npedós 
leyes. E l ejem plo ftíé dado por los 
•principes de  la sangre, el conde de 
•Artois y  el conde de ProPpnza, her- 
jTTtonoá del rey» Los emigrados orga­
nizaron un verdadero gobierno y  un 
ejército éjn Cobflonzla. A  fines de  1791, 
los caminos que conducían a A lem a ­
n ia  ie^tab\an /íjencb d e  lemigranies ; «Je 
calcula, escribía un diplomático,^ quie 
más de veinie m il hombres en armas

rodean a los principe§_ franceses em i­
grados.))

Los emigrados se jactaban de que 
irían bien pronto a restablecer al rey 
•en su antiguo poder, con el apoyo d e l 
emperador y  del rey de Prusia. E n el 
m es de agosto de 1791 habían obteni­
do de ambos soberanos, reunidos en 
PÜnitz, una declaración relativa a los 
asuntos de F rancia ; el emperador y  
el rey prometían obrar en favor de  
Luis X V I ,  pero a condición de que 
iodos los soberanos de Europa estu­
viesen dispuestos a obrar con ellos. 
Por esta restricción, la d.eclaración de 
PÜnitz quedaba reducida a nada. Pero 
los ^aristócratas)), pensando in tim i­
dar a Francia, presentaron la decla­

mación ’cpmp el prefacip ide una próxi­
ma intervención.

Con estos manejos no consiguieron 
sino hacer al rey más Sospechoso, ex­
citar contra ellos cóleras más violen­
tas y  exaltar el s&ntimiento nacional.

Los girondinos y  la mayor parte de 
los jacobinos deseaban la guerra ;

veían en ella un rr\edio de asegurar 
el triunfo definitivo de la revolución 
y  d e  propagar ppr toda Europa, ‘las 
ideas de libertad y  de igualdad Aus- 

hria era jfa 'enemiga designhdOg. ppr- 
que sostenía a los príncipes alemanes 
que favorecían en su territorio la re­
unión de los emigrados. En marzo de 
1792, los girondinos forzaron a Luis 

X V I  a  forrriar un mitusterio  cqna- 
puesto de sus amigos. E l 20 de abril 
del m ism o año, el ministerio girondi­
no hacía votar por da A sam blea  la 
guerra a Austria.

(Continuará.)
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NOCIONES DE TACTICA MILITAR

Cía

Todo jefe de U nidad jque paieda 
operar por irijaniobra o movimientos, 
¡llámese batallón, icompañía o pelotón, 
debe tener unos conocim ientos m íni­
mos ique le perm itan en todo m om en­
to adoiptar las disposiciones necesa­
rias para la  consecución de la misión 
que le Layan encom endado, como asi­
mismo de tener asegurado un perfec­
to control de la fuerza que tiene a  su 
.cargo.
. Debemos partir de  la base que en 
toda operación ofensiva es casi más 
fácil conseguir el objetivo ique conso­
lidarse en él, y esto es así precisa­
mente, porque el m ovim iento de avan­
ce, esta dispuésto por la estrategia de 
mandos superiores, m ientras que el 
sostenimiento en el ter e n o  conquista­
do depende más bien de ios m andos 
inferiores, y, por 1 > tanto, de su ca- 

< pacidad >. previsit n pa i a  adoptar las 
medidas necesarias a tal fin 
. Si la operación se efectúa en cam po 
abierto, todos sabem os cómo los p la­
nes para la operación de conjunto se 
bailan previam ente estudiados, así 
como la colaboración que otras ar- 
*nias puedan prestar a estos planes es­
tratégicos y los mando.s subalternos 
ya tienen su misión suficientemente 
señalada, y aunque de su inteligencia 
y arrojo dependa m ucho el más rá ­
pido y  fácil logro de la operación a 
realizar, no cabe la m enor duda que 
en estos casos su papel es secundario.

Pero al sostenerse en el terreno, 
pensando siem pre en  el lógico con­
traataque enemigo, estos m andos ad ­
quieren im portancia principalísim a, 
pues ellos son los encargados directos 

e prepairar el terreno p ara  la defen­
siva, dentro de la rapidez del mo'men- 

'aprovechando las ventajas ¡fque 
presente, atrincherando rápida- 

ii^cnte a la fuerza y organizando el
P un de fuegos de la form a m ás efi­
caz.

Si en Jugar d e  com batir en cam po 
^ 'Operación se proyecta y se
i'o uce a  golpes de m ano, tenemos el 
tuism» caso ique el an te r io r ; que lo

m enos peligroso. Jo m ás fácil y por 
lo tanto lo que se (realizará con una 
gran probabilidad  de /éxito será la 
tom a d e  tal o cual casa o de ésta o la 
otra trinchera. ¿ Por qué ? Por lo (mis­
m o que en  el otro caso exponíam os. 
Porque la  operación viene proyecta­
da de arriba, tiene Jcis asistencias ne­
cesarias y la  iniciativa parte de nos­
otros, Jo cual es siem pre una ventaja 
considerable, y con esto quiero decir 
due la labor de  los capitanes, de los 
tenientes, de  los sargentos, etc., que- 
,d a  lim itada la m ayor parte de las ve­
ces a  impulsair a  su gente, a arras­
trarla con su ejemplo. Pero (viene la 
segunda parte , consecuencia lógica de 
la reacción enem iga una vez pasada 
la  sorpresa, y entonces es cuando es­
tos m andos subalternos tienen que dar 
pruebas d e  su valer y de su p repara­
ción ¡m ilitar; tienen que saber que el 
tiem po que pasa  de la ocupación de 
una posición hasta que llega el con­
traataque adversario  no  hay que em ­
plearlo  en  registrar las chavolas ni 
recoger trofeos n i despojar adversa­
rios ; hay que aprovecharlo en forti­
ficarse, en colocar m áquinas y d in a­
miteros en  lugares adecuados, que hay 
que destruir cuantos nidos tuviera he­
chos el enem igo, siem pre como pre­
visión de que si esta itrinchera caye­
ra de  nuevo en su poder, se encontra­
se en las m ás desventajosas condi­
ciones posibles.

Con todo esto, que no es crítica, 
sino las enseñanzas que la lucha día 
a d ía y 'hora a hora nos va proporcio­
nando, no quiero hacer ver m ás que 
la necesidad que todos, tenem os, no 
ya solo com o m ilitares, que sería su­
ficiente p a ra  justificarlo y obligarnos, 
sino a fuer d e  antifascistas, de cap a­
citarnos m ás y m ás, de unir a nues­
tra  m oral y a nuestro coraje m ás ex­
tensos conocim ientos, que nos perm i­
tan  que nuestras actuaciones se cuen­
ten por victorias y  que éstas sean día 
a día las  que nos den  el triunfo fi-

E m il io  RINCON
Sargento  Acom pañam iento 15 batallón.

TACTICA QFENSiVA
' (Continuación.) ,

Disposición de las tropas que siguen inm e­
diatam ente detrás de la s  de contacto.

Las fuerzas de In fan te ría  que siguen in ­
m ediatam ente' detrás de las de contacto, 
por hallarse, adem ás de en la zona batida 
por todos los calibres de la A rtillería  ene- 
m iga, en la suya de acción, pero sin poder 
hacer uso de su fuego (salvo en casos es­
peciales, del de am etra llado ra), por tener 
de lan te  tropas que lo im piden, efectiían 
una* m archa de aproxim ación; por tanto, 
adoptaran  un dispositivo análogo, y cuidan­
do de extrem ar ''as precauciones po r ha lla r­
se en la zona batida por el fuego de la In ­
fan te ría  enem iga.

Los movim ientos de (estas fuerzas se ha­
rán , a ser posible, de noche, pues de día 
son sum am ente peligrosos, exigiendo ser 
dueños del aire y una potente neu tra liza­
ción de la A rtillería  e In fan te ría  con tra­
ria s ; por tanto, deberán ser reducidos a los 
más im prescindibles, y se procurará  ocul­
tarlos de las vistas de los observatorios ene- 
migos, por medio de la  utilización de los 
accidentes de l terreno y aum entando la in­
tensidad del fuego p a ra  d is traer la  a ten­
ción del adversario  y cegar sus observato­
rios.

Cuando se efectúen de noche, se em plea­
rán form aciones poco vulnerables, ev itán­
dose el paso de aquellos puntos que ha­
yan sido muy batidos por la A rtillería  ene­
m iga duran te  el día.

Ataque. Despliegue! Orden de combate. 
D esarrollo del combate. Refuerzos. Asalto.

U na vez que las vanguard ias han tom a­
do sólido contacto con el enemigo, preci­
sando una linea de la cual no pueden pa­
sar con sus propios medios, so pena de 
ser destruidas, acusando estar frente a 
la verdadera posición de resistencia ene- 
m iga, el M ando, con el inform e adquirido 
por el contacto, si ha  decidido ac tu ar ofen­
sivam ente, lleva a cabo su p lan , desarro­
llando un a taque metódico contra las po­
siciones contrarias.

E l ataque de la In fan te ría  es una  serie 
de acciones parciales en que, combinando 
el fuego, el m ovim iento y el choque, se 
avanza de objetivo en objetivo, sobre y 
dentro de la posición enem iga, hasta  con­
seguir ocuparla, aniquilando o arro jando 
al adversario  de ella.

Los objetivos estarán  constituidos por 
centros de resistencia, puntos de apoyo, 
puntos im portantes del terreno, observato­
rios, baterías, línea del terreno fortifica­
das o no, etc., que, según los inform es su- 
m inistradós por la observación, puedan in­
fluir ventajosam ente en la conquista de la 
posición enem iga, o sean una buena base 
do p artida  para  el avance contra el obje­
tivo principal.

La conquista d e . cada objetivo constitu­
ye generalm ente una fase del ataque.

Base de partida  es aquella línea o líneas 
del terreno  desde la cual pa rte  una  unidad, 
unz vez adoptado el orden de combate y , 
en dirección a su objetivo, para  el a taque 
y conquista de éste.

(C ontinuará.)
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Díais <íturos nos aguardan. A  nos­
otros, c’omlbatientes, y a  nuestra re ta ­
guardia. E l fascismo intentará, com o 
muy aicertadam ente apun taba un pe­
riódico m adrileño, asestar golpes d e­
cisivos a  nuestras líneas del frente de 
M adrid. La m ism a tónica de m oral 
de hace un  año debe im perar en el 
Ejército de la  República. E l heroísm o 
de aquellos días inolvidables nos for­
ja  en  los com bates violentos que sos­
tuvimos en Basureros, Puente de  los 
Franceses, Ciudad Universitaria, Ca- 
rabanchel. C arretera de Extrem adura, 
Las Rozas, el Jaram a, Pozuelo... Por 
cada ataque de los fascistas fracasa­
do podem os com putar ; los bom bar­
deos al Madrijd inexpugnable. ¿O s 
acordáis ? Luchábam os sin arm as. E s­
perábam os que cayese un oam arada 
p ara  coger su fusil para  ocupar su

puesto. Fueron días graves y de ¿ o -  
ria. Supimos derrotar al fascismo. Hoy 
todo ha cam biado. M enos la guerra, 
que sigue su curso cruel y devasta­
dor. Nuevos días de gloria p a ra  nues­
tras arm as se avecinan. Nuestro es­
píritu  debe ser uno ; el del sacrificio. 
N uestra mortal, de victoria. Nuestro 
pensam iento, ganar la guerra. Nues­
tra preocupación fundam ental, p repa­
rarnos para jornadas duras.

Q uien p iense en que la victoria.no 
ya a ser nuestra, dejándose influir por 
la  ipropaganda dé las «victorias)) (?) 
fascistas en  lalgunos puntos d e  E spa­
ña, es que no se detiene a exam inar, 
aunque a la ligera sea, lo que éram os 
y somos, lo que han  sido nuestras tro­
pas obligadas a  replegarse : Milicias 
como las que actuaron gloriosEunente 
en Toledo, Santa O lalla, etc. Cuando

el fascism o atacó por G uadalajara fue 
estrepitosam ente derrotado. Nos ense­
ñó las posaderas de la carne de cañón 
'que em plea. Por el Sur, igual. Per 
A ragón, lo mismo. Y es que ya no 
Somos un  Ejército en  embrión*; somos 
algo m ás : somos todo un Ejército re- 
'gular. Precisam os la colaboración in­
interrum pida d e  la retaguardia. Lo 
m ism o que nosotros estam os prepara­
dos a devolver golpe por golpe en los 
frentes, nuestra retaguardia debe pro­
ducir m ás y más para  hacer posible 
'la devolución con creces del golpe que 
el fascismo pretende asestarnos.

El Ejército Popular de aire, mar y 
tierra  está preparado . Todos triunfa 
'remos. P ara  lograr la victoria nos so- 
bra coraje, decisión y preparación  ̂
n ica. ¡ Estaimos en  nuestros puestos
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